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Portada de "Let tera ai Dalmati", 
dedicada p o r el p o e t a italiano. 

1 el corazón ae 
Aviador a los 16 años. — De soldado 
— Doce condecoraciones ganadas a 
D'Annunzio. — El accidente de 

las multitudes hoy vive 

P o r U I 

tirilla, que cayó peleando. Debajo del re trato 
se halla colocado el tubo del "punto de mira 
de la ametralladora del avión fjue Olivero uti
lizó en la guerra. Bar.acca se lo r e g a l ó . . . En la 
misma pared se ve un cuadro con una cruz ne
gra de tela: era la in.signia de un avión au.striaco 
volteado por Olivero, y al costado, un pedazo 
de La. hélice del mismo avión. 

O L I V E R O A V I A D O R 

P ERO antes de evocar su actuación eu la 
guerra, hablemos de Eduardo Olivero 
cuando vivía la vida de ciudadano co
mún. Nacido en Tandil , en 1896, no ha

bía cumplido aún los 16 años y ya era todo 
un señor piloto, volando en las "latas de que
rosén" de entonces. Pablo Castcibcrt le en
señó a volar. Mizo el curso con Lorenzo Eusc-
bione, Pérez .A.rzeno y Bonilla. Aprendió en un 
aparato de construcción nacional. No se podía 
desarrollar más de 70 kilómetros y la autono
mía de vuelo sólo llegaba a la hora y m e d i a . . . 

i.LÍ va Olivero! 
— i Ese es el mayor 

Olivero, el bravo argen
tino que supo imponerse 
en la Guerra Europea! 

( D e s g r a c i a d a m e n t e , 
Olivero lleva en su ros
tro las cicatrices de su 
arrojo, y su paso por la 
c i u d a d es i n c o n f u n d i 
ble) . 

Eduardo Olivero, el hombre que vivió horas 
de gloria en el corazón de las multi tudes, está 
a punto de abandonar el país. Y se alejará de 
la patria con tristeza y sin odios, como cua
dra a los grandes espíritus. 

Lo he visitado en su re t i ro: en su casa de 
la calle Jorge Newbery — no podía vivir en 
otra calle un aviador como el, que recuerda con 
cariño y respeto al gran sportman menciona
do, — donde vive la vida silenciosa del afecto 
del hogar, junto a su esposa y su hija. Y ro
deado por los diplomas, trofeos, condecoracio
nes, menos volubles que los hombres , por cuan
to no varían en su testimonio de la bravura y 
del coraje del héroe. 

Allí estaba, con su cara llena de costurone.s, 
sentado frente a su escritorio, tomando male, 
acompañado por las fotografías de sus com
pañeros de la guerra. Frente a su silla está el 
re t ra to del gran Baracca, el jefe de su cscua-

S O L D A D O R A S O 

C UANDO Italia entró en la guerra. Olivero, 
que lleva sangre itálica en sus venas, 
creyó un deber ofrecer sus servicios. Y 
se presentó al estado mayor del ejército 

italiano. Llevaba un certificado del Aero Club 
.argentino en el que se declaraba que habí? 
rendido los exámenes de piloto, pero que no se 
le otorgaba el brevet correspondiente por ser me
nor de edad. En Italia, se le hicieron rendir los dos 
exámenes : el civil y el militar, enviándolo en 

La lámpara votiva de las excavaciones de 
Roma con que D'Annunzio obaequió a Olivera. 
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que vivió horas de gloria en 

las multitudes 
raso a mayor del ejército italiano. ® 
[}ierza de coraje. — .Su amistad con 
^ ondil. — El hombre aclamado por 
olejado de la aviación. 

POZZO A R D I Z Z I 

^^giiichi al frente. Se incorporó a una cscua-
"•""la como aviador y soldado raso. Le dieron 
" " avión de caza "Nicuport", francés, pnes 
' \ -Italia no se construía todavía ese tipo de 
Maquina. Pres tó sus primeros servicios en el 

canipo próximo a la histórica catedral de Aci|ui-
'̂ ''> en el frente del Isoiizo. Después de varios 
^Pses lo pasaron al frente trenlino, donde 

Permaneció hasta fines de enero de 1917. 

UN COMPAÑERO SALVA LA VIDA A 
O L I V E R O 

D R la Ruerra, además de su docena de 
condecoraciones, Olivero sólo tiene co
mo recuerdo algunas heridas en las 
piernas. Sin embargo, en muchas oca-

'ones estuvo a punto de perder la vida. Y en 
_Ua de ellas, la casualidad hizo (juc un compa-

"íro y amigo muriera en su lugar. Oigamos su 
feíato: 

tir 
do 

•Fué el 24 de febrero de 1917; debía par-
otra vez para el frente del Isonzo, forman-
Parte de la escuadrilla 76, que actuaba cer-

^ .de la ciudad de Gorizia. Mi camarada y 
"'igo, el piloto sargento Diño Mcnegoni, habia 
Bresado de su licencia — visitó a su madre 

'.\ Viareggio, — y con ansias de volar, me pi
lo el "Nieupor t" para realizar una pc(|ueña rx-
Ufsión aérea, pues su máquina no estaba lista. 

^"^cedi. Se elevó a 1.500 metros de altura, y 
'^ Pronto la máciuina se precipitó al sucio hecha 

Pedazos, l'.ra el destino: quizá si Mcnegoni no 
"̂ Ba esa m a ñ a n a . . . yo no hubiera regresado 
¡"i p a t r i a . . . No (¡uise permanecer ni un día 
as e,i ijjp frente, donde cada detalle me re-

°rdaba al amigo tan injustamente desaparecido. 

. ' ." '" ' ' • ' '" <*« ' " ametralladora del 
avión de aucrra de nuestro compalriuta. 

Portada de "La Riscossa", con 
la dedicatoria de D'Annunzio. 

L A E S C U A D R I L L A B A R A C C A 

E L 25 de febrero del mismo año — dice 
Olivero — me incorporé a la célebre es
cuadrilla de Baracca, creada por ese va
liente militar con aviadores selecciona

dos por él mismo. 
" Me dieron un flamante Spad, y sobre los 

montantes hice pintar mi mascota; dos cabe
zas de indio con los colores argentinos. ICn el 
fuselaje, próximo a la escarapela con los colo
res de Italia, se destacaba el "grifo" negro so
bre fondo blanco, ideado por D'Annunzio: era 
la insignia oficial de la escuadrilla Baracca. Ivl 
inmortal poeta la había sugerido: aipiella águi
la con medio cuerpo de león simbolizaba el 
dominio de la fuerza de la tierra y del aire. 

" Baracca, mi jefe y leal amigo, cayó con su 
avión peleando con el enemigo. Un dia deserté 
del campo con mi máquina, volé sobre su tum
ba y arrojé un ramo de flores con los colores 
a r g e n t i n o s . . . Bien merecía ese hombre la falt,a 
disciplinaria que c o m e t í . . . 

U N V U E L O E X T R A O R D I N A R I O 

A pesar de la amistad que me une a Oli
vero, j amás logré que me relatara epi
sodios en los cuales se destacó. Su mo
destia le impide hablar de sí m i s m o : 

nunca desea explicar por qué acciones ostenta 
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£1 m a y o r 
E d u a r d o 
O l i v e r o 

con el señor 
LuÍB Pozzo 
Ar d i z z j . 

en su chaqueta de militar italiano tres medallas 
de plata al valor militar, dos medsJlas de bron
ce, la cruz de Caballero de la Orden de San 
Mauricio y Lázaro de la corona de Italia, la 
cruz de oro de la orden Kar,3georgevich de 
Serbia, la gran cruz de guerra fancesa con 
palma y la cruz de guerra italiana. 

Sin embargo, una vez recuerdo que nos contó 
a varios amigos un episodio interesante: 

El estado mayor del ejército italiano so
licitó los servicios de un aviador de buena vo
luntad que se atreviera a ir al interior de los 
campos austríacos para comprobar si efecti
vamente se preparaban algunos dirigibles para 
atacar a Venecia. Olivero se ofreció, pidiendo 
autorización a fin de introducir algunas refor
mas en su máquina, pues debía volar muchas 
horas. Así lo hizo: Olivero fué al frente aus
tríaco y tomó 24 fotografías de objetivos mili
tares que interesaban al comando italiano. Al 
aterrizar en Padua, lo aguardaba en el campo el 
rey Pedro de Serbia, quien lo felicitó y le hizo 
entrega allí mismo de la cruz de oro de la 
orden de Karageorgevich. 

D'ANNUNZIO y OLIVERO 

D 'ANNUNZIO — me dice Olivero, — que 
me distingue con su amistad, es uno 
de los grandes patriotas de Italia; nadie 
con más valor, decisión y desinterés 

que él ha "hecho" la guerra: dirigió asaltos a 
la bayoneta, formó parte de la marina y tuvo 
un papel destacadísimo en la aviación. He 
combatido a su lado y he apreciado su coraje 
extraordinario. 

En las paredes del escritorio del mayor Oli
vero se ven las carátulas de dos libros de 
D'Annunzio: "La Riscossa" y "Lcttcra ai dál-
mati", con las siguientes dedicatorias: "Al 
teniente Olivero y su intrépida fe latina"; "Al 
heroico teniente Olivero, este libro de ardor a 
quien arde. — D'Annunzio". 

Y también guarda en un cuadro, el mayor 
Olivero, la siguiente carta del poeta, que revela 
el afecto que sentía por nuestro compatriota: 

"Mi querido Berlíri: quien lleva este saludo 
es el valeroso teniente Olivero, que vino a 
hacer la guerra santa con nosotros, si bien ha 
nacido en la Argentina. Su bella conducta está 
testimoniada en las cintas azules que lleva so
bre el pecho. Ahora él parte para Buenos Ai
res, donde tiene la madre enferma. Ha obte
nido veinte días de licencia. ¿Por qué no po
dríamos nosotros darle una misión aeronáutica 
en la Argentina? Ninguno es más digno que él. 
Te ruego lo acojas calurosamente y lo favo
rezcas. Tuyo. Gabriel D'Annunzio". 

— Fué el 23 de junio de 1919; obtenida mi 
licencia, concurrí a la residencia de D'Annunzio 
para despedirme. Pasamos el día juntos en su vi
lla; me habló del raid Roma-Toquio, de la situa
ción de Fiume y de la conveniencia de que regre
sara en seguida para formar parte del conjunto 
de aviadores que irían con él al Japón. Al despe
dirnos, D'Annunzio sube a su dormitorio y baja 
luego con una lámpara votiva extraída de las 
excavaciones de Roma. Toma una punta de 
acero y escribe: "A Olivero. D'Annunzio", y 
me la obsequia, mientras dice: "Conserva siem
pre esta lámpara votiva, que ella iluminará todo 
el camino de tu vida". . . 
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Le pregunté a Olivero por qué no publicaba 
S"s memorias (ie ia guerra, y dice: 

— ¿Para que?. . . l̂ a.s tengo listas con toda 
la-documentación oficial: las órdenes que cum-
P"i los partes diarios de vuelos, los encuentros 
con el enemigo, las felicitaciones, los ascensos, 
etc. Pero será la herencia que le deje a mi 
"'ja... Cuando yo muc-
fa, ella podrá permitir 
recién que salgan a luz 
los hechos en que in
tervino su padre. . . - ""O 

'n hauíA. 

EMPIEZA LA 
MALA SUERTE 

D URANTE la li
cencia que se 
le acordó en 
Italia, el ma

yor Olivero perma
nec ió en B u e n o s 
•'^ires volando ma
terial italiano. Dos días 
antes de regresar a 
Italia resolvió ir en 
avión a Tandil para 
despedirse de su ma-
<lfe. Llegó el domingo 
^ d e marzo de 1920 a 
Tandil, y a pedido de 
'Varios amigos debió 
••«alizar un vuelo con 
Pasajero: salió con el 
señor Teruedo. Ha
llándose a 1.500 me
tros de altura, al ha
cer un "looping", se le 
'"cendió la máquina y 
tuvo la suficiente se-
•"cnidad para aterrizar 
^ Pesar de ese pcrcan-
Ĵ e. Olivero resultó con 
horribles quemaduras 
<iUe le dcsfigur.a.ron la 
'^ara. Su compañero 
*•« salvó porque pudo 
y^cfugiarse debajo del 

'^apot". Permaneció 
^os meses en cama y 
"o pudo regresar a 
'•alia para reincorpo-
"• f̂se al ejército. El 
Sobicrno italiano le 
'^oiiiputó el accidente 
'̂ oiTio si le hubiera ocu-
'"'•ido en aquel país, y 
se hizo el elogio de 
su serenidad y valor. 

Luego vino el raid Nueva York - Buenos 
•'^ires, con Duggan, cuyas peripecias son co
nocidas. A raíz de este vuelo el pueblo todo 
^^ Buenos Aires pidió al gobierno que se le 
••econociera el grado militar que había ganado 
«'• la guerra, a lo que Olivero se opuso para 
"o sentar un mal precedente en el ejército de 
su patria. 

í [ 4 . C^^o 

-rv 

^MU 

La carta que D'Annunzio envió 
B Berliri r e f e r e n t e a Olivero. 

El pueblo pidió entonces qjc no se le dejara 
marchar a Italia, donde lo reclamaban sus su
periores, y se accedió a ello, designándolo, con 
justicia, inspector general de aeronáutica civil. 

Hace tres meses se le ha suspendido en su 
ca.rgo. Olivero envió una nota al ministro del 
Interior; en cuya parte final dice así: 

"Por la confianza que 
el país ha depositado 
en la eficiencia y ho
norabilidad de uno de 
sus hijos; por esa res
ponsabilidad que me 
impone la dignidad 
que me ha dispensado 
el Superior Gobierno, 
el Honorable Congre
so, el Pueblo y el Ejér
cito, y por la jerar
quía militar que un 
país amigo de esta tie
rra otorgó en el cam
po de batalla a un ar
gentino, es que recu
rro hasta la persona del 
Excmo. Sr. ^Ministro, 
reclamando que se me 
someta a una severa 
investigación sumaria 
que defina en forma 
clara mis procederes, 
y que si de ella resul
tare que soy culpable, 
se me someta a la jus
ticia competente para 
que ella sea quien di
ga al pueblo argentino 
que este ciudadano ha 
faltado a la confianza 
de la Patria, para en
tonces devolver las 
condecoraciones que 
premiaron mi cha
quetilla de soldado a 
los países que la hon
raron, y a la alta 
majestad de I t a l i a , 
la espada que armó 
mi brazo. Será jus
ticia". 

— ¿Qué espera us
ted? — le dije al des
pedirme. 

— Nada. Estoy tan 
acos tumbrado a las 
decepciones, que sólo 
siento haber abando
nado mi carrera en la 
segunda patria, Italia, 
donde se me conside

ra como militar y como servidor de aquel país. 
— ¿Piensa volver a Italia? 
— Es muy problable. Tengo tan buenos re

cuerdos. . . 
Y sus ojos .sin pestañas, desfiguradas las 

órbitas por el fuego, se anegan de llanto, mien
tras mi silencio le rinde un respetuoso home
naje . , . 
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